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Depropio intento, hemos dejadode ocu­
parnos de los superhombres de los genios, 
ile los dioses del catalanismo.

No quedamos que nos dijesen que echá­
bamos leña al fuego, ni que condenába­
mos doctrinas separatistas sin oirá los 
lumbreras de ese amasijo de carlistas, 
reaccionarios, republicanos de todos los 
colores, creyentes, ateos, fanáticos, y de­
más mezcolanza presidida por el exrepu­
blicano Sr. Salmerón natural de la pro­
vincia-de Almería.

Callábamos, porquedes Demóstenes, los 
Mirabeau y los Bossuet de Tarrassa, de 
Sabadell y de San Feliú de Guisols, donde 
se fabrican esos maravillosos paños asom­
bro del Orbe, esos paños ^ue con su com- 
petencifi, perfección y buen tinte están 
arruinando la industria inglesa, la france­
sa y hasta la de la misma Turquía tenían 
que hablar.

Nosotros, los de la capital de la Nubiana, 
nombre graciosísimo con que nos obse­
quian los señores de los cráneos grandes, 
los señores hidrocé falos, esos-señores diri­
gidos por el doctor Robert que era natu­
ral de Méjico, somos corteses, finos, bien 
educados y aun á trueque de que las no­
vísimas glorias de la política solidaria 
atentaran al hablar contra nuestro tím­
pano, queríamos escucharlos, oírlos, ver­
los de cerca, mirarlos de pies á cabeza 
como se mira algo grandioso que se sale 
del nivel vulgar. Sobre todo, queríamos 
conocer esa receta que nos traen para sal­
var á todos los españoles.

Mas, la verdad, la osadía de los señores 
catalanes, su desaprensión rayana en lo 
impertinente, su tutela, su tono, su hin­
chazón, la manera de hablar de España y 
de lo que ellos ¿icen nación catalana, de 
España que les da un Arancel sin el cual 
quedarían reducidos á la nada, es de todo 
punto insoportable y es menester salirles 
al paso y decirles que Cataluña son cuatro 
provincias de España, que viven de la 
bondad, de la benevolencia del Estado es­
pañol, sin cuva protección no serían abso­
lutamente nada, porque sus magníficos y 
riquísimos paños que tienen la bella cua­
lidad del camaleón, de cambiar de color 
todos los días, de tonalidad hasta reunir 
todas ias tonalidades en una sola prenda, 
no teniendo españoles que se los compra­
sen, habrían de limitarse, como ya hemos 
dicho, á dominar á los fabricantes ingle­
ses, belgas y franceses.

Hay que repetirles constantemente, á 
esos regeneradores políticos de Cataluña, 
que ellos son los que mayor culpa tuvieron 
en la pérdida de ias colonias, porque en 
ellas, debido á un Arancel prohibitivo, no 
podía comerciar ninguna nación, y los 
precios de sus riquísimos productos eran 
elevadísimos, imposibles, como que eran 
fruto de una especie de monopolio que és­
tos nuestros cándidos políticos, á quienes 
ultrajan ahora los genios catalanistas, se 
les habían concedido con una generosidad 
nociva, rayana en la prodigalidad. ,

A estos pobres señores que han venido 
ahora á lucir su preciosísima oratoria, á 
monopolizar la palabra en el Congreso y 
á perdonarnos la vida, es bueno que le re­
cordemos, que España hace ya muchos 
siglos que constituye una nación, de la 
cual forma parte Cataluña, y advertirles 
además para que no lo olviden, que aun­
que canten todos los dias ese himno, invi­
tando al asesinato, á degollar con las ho­
ces á los españoles, que eso es lo que dice 
ese infame ¿innoble mamarracho musical 
<|ue debiera ser prohibido y castigado, 
■porque entra dentro del Código penal, 
corno la excitación al anarquismo, al ase­
sinato y que se titula “Los segadores"; á 
estos pobres hombres infatuados, hay que 
decirles que Cataluña jamás se separará 
de España, porque España es lo suficien­
temente fuerte para impedirlo, y porque 
Cataluña sin la caridad de España, sin un 
Arancel que espanta, no podría colocarnos 
sns maravillosos productos y tendría que 
limitarse á arruinar á la industria inglesa, 
á la belga, á la francesa y á la alemana.

Nuestro estimado colega La Preusa, juz 
gando el discurso del catalanista Sr. Hur­
tado, dice lo siguiente:

Petulancia mn^íiantable.
“El Sr. Hurtado, con su apellido casti­

zamente castellano, es uncí de los más ge- 
nuinos representantes, uno de los más au­
torizados definidores de la solidaridad ca­
talana.

Mantengamos franca y resueltamente 
esta última palabra que apellida y distin­
gue ese movimiento de opinión triunfante 
en las últimas elecciones, de la aspiración 
general en España y que con el propio 
nombre de Solidaridad, parece extenderse 
á otras regiones, aspirando también á im­
ponerse. .

No han descubierto los catalanes ningu­
na panacea para librar á España de los 
males políticos, ni son los primeros que 
han logrado llevar á las Cortes la repre- 
sentación|de su voluntad. Antes que ellos 
han triunfado los republicanos en Valen­

cia, pese á toda suerte de amaños electora­
les; han.triunfado también otras veces los 
republicanos de Madrid.

Cuando un pueblo quiere con verdadera 
voluntad,-no hay violencias del Poder ni 
artificios y falsificaciones de índole buro­
crática, ni empeños de caciques que pue­
dan contra él. Todas las mixtificaciones de 
que se ha protestado hasta la fecha, y que 
los catalanes dicen haber derrocado en su 
región se han debido á un caso de abulia 
-colectiva.

Pero los catalanes no han descubierto 
nada en política, como no han descubierto 
nada en industria, como nada han descu­
bierto en literatura.

No queremos denostar ni menosprecian 
á nuestros hermanos y compatriotas naci­
dos en Cataluña, pero acabemos de sopor­
tar pacientemente la pretensión de su su­
perioridad, que proclaman cada día y cada 
minuto sus intelectuales,

El Sr. Hurtado aseguraba ayer en el 
Congreso que ningún ciudadano se hubie­
ra prestado en Cataluña á hacer el papel 
que el alcalde de Madrid hizo en las pasa­
das elecciones. Y á renglón seguido, com­
prendiendo la petulancia regionalista que 
significaría el maatener esa frase, quiso 
explicarla satisfactoriamente diciendo que 
no trataba de lisongear á sus paisanos sino 
que era cuestión de medio y que en Cata­
luña hubiera procedido de otro modo el 
alcalde de Madrid... Y, como se ve, la ex­
plicación no modifica el sentido de la 
frase. Queda en pie que para el señor Hur­
tado el medio social es en Cataluña muy 
superior al del resto de España.

Pero, dejando aparte estas minucias, 
consignemos que de la intervención de los 
solidarios catalanes en la sesión de ayer 
no hemos sacado la impresión consolado­
ra que nos anunciaban sus panegiristas. 
El verbalismo está en ellos en igual medi­
da que en los hombres y en el sistema que 
combaten. Lo único que claramente se ve 
es que tratan de imponer la hegemonía de 
una región en lo político, en lo social y en 
lo económico. En Jo puramente externo 
quieren figir algo nuevo, y teóricamente 
exponen su intento como una doctrina de 
alta idealidad. Quieren importarnos pro­
cedimientos extranjeros modernísimos, 
que ellos han estudiado en sus viajes por 
Europa.

Eso mismo hicieron con sus industrias. 
Enviaron á Inglaterra á sus ingenieros 
para importarnos la fabricación de tejidos. 
Pero resulta que sus tejidos, iguales en la 
apariencia á los ingleses, se destiñen y des^i 
hilachan muy pronto./. ¿En qué consiste?

Miren bien que no les ocurra lo mismo 
con su trama de nueva política.

Ya Ven los que nos envían groseros é in­
sultantes anónimos, cómo no somos nos­
otros los únicos que juzgamos á Cataluña 
y á los catalanes tal como son, desde el 
punto de vista de la vida pública.

Ej é r c i t o  y  Ar ma d a  seguirá manteniendo 
siempre la necesidad de obrar en Catalu­
ña con mano dura y corno merece una re­
gión en la que hay quienes van contra la 
patria y contra el Ejército y la Armada 
nacional, que son su más genuina repre­
sentación.

¡Todo se pendió!
Días pasados, al decir que hay heridas 

que no se cicatrizarían jamás, hicimos pre­
sente que no debían extrañar nuestros 
compañeros, que no sepamos ó no acerte­
mos á escribir de otra cosa más quede 
aquella que más de cerca nos hirió y que 
á pesar de nuestros esfuerzos para ello, 
no podremos olvidar ni olvidaremos tan 
pronto. .

Antes al contrario, tendremos siempre

en cuantas ocasiones
muy presente, y no es fácil olvidarlo que: 
en cuantas ocasiones se nos presentaron 
en los diferentes trances porque en nues­
tra vida militar pasamos, dimos inequivo- 
vocas muestras de inmarcesible patrio­
tismo. .

En tiempos más felices sumamos, para 
la patria, días de gloria, que luego cerce­
naron aquéllos, que escalaron los más al­
tos puestos déla Nación, protegidos por 
nuestras bayonetas: y ¡quién, después de 
haberse portado y haber cumplido con la 
lealtad y la honradez que se le exigía, ha­
bía de creer, ni aún sospechar jamás que 
los hombres que representaban esa Patria 
engrandecida por nosotros, nos tratarían 
con el inicuo desprecio que nos trataron 
y siguen tratándonos!

¡Treinta y tres años hace que se nos de­
be parte de los sueldos que allí devenga­
mos y no percibimos, y á pesar de ese 
tiempo, no solamente no se nos abona 
nuestro crédito, sino que, para mayor sar- 

- casmo, se abonan, haciendo público alar­
de de ello, otras deudas ú obligaciones 
muy posteriores, cuyo origen tiene el mis­
mo fundamento que las nuestras!! ,

Indudablemente en este pobre país, pa­
rodiando el dicho célebre del Rey Fran­
cisco I, después de la batalla de Pavía, po­
díamos decir támbién¡todo se ha perdido... 
me... nos... el honor!!

Se nos desposeyó, por que si imitando

al león déla célebre fábula latina “Vaca 
capetia ovi&, et Leo*, de lo que constituía 
nuestra propiedad, adquirida al amparo 
de las leyes, y á éstas, para dicho fin, se 
las dió efecto retroactivo.

¡Y para eso para recibir ese premo, pa­
ra ser tratados así renunciamos á mayo­
res y seguros adelantos en nuestra carréra!

Y si aún parara ahí la cosa, ¡menos mal, 
á pesar de ser grande!; pero no, ¡no es asi!

Aun la migaja que se nos arroja de ese 
continuo festin en que viven los culpables 
de nuestro infortunio, se nos da mermada 
con un descuento abusivo, escandaloso, 
arbitrario é inmoral, según ya hemos de­
mostrado infinito número de veces, puesto 
que ese sueldo que, á modo de limosna, y 
según el egoismo de algunos políticos sin 
conciencia se nos da, no es del Estado, no; 
es la parte alícuota é individual que nos 
pertenece de aquel cuantioso capital que 
formaban los millones del Montepío Mili­
tar que para nosotros fué constituido por 
nuestros antecesores en el Ejército, y del 
que, según hemos dicho ya varias veces, 
se incautó un Gobierno con el solo dere­
cho que dejamos expresado de la fábula 
citada Quia nóminor leo. Quia sum fortis. 
Quia plus ualeo, etc., etc., etc.

Con orgullo y verdadera satisfacción 
podemos decir, sin temor á que nadie ab­
solutamente se atreva, ni pueda refutar­
nos, que ningún hombre civil, sea de la 
condición que sea, nos aventaja en patrio­
tismo y desinterés.

Porque el político que con más derecho 
se crea al agradecimiento de la Nación, es, 
sin que quede el más mínimo átomo de 
duda, menos acreedor á ello que el más 
insignificante de nosotros, porque después 
de dar á la Patria cuanto hemos podido y 
nos ha exigido, la hemos ofrecido hasta 
la vida que es lo único que nos queda, y 
que, como decíamos no há muchos días, 
no debemos darla después de haber lleva­
do espada al cinto,

“como una res destinada
por su dueño al matadero" 

sino haciendo ver á esos que nos deben la 
posición que ocupan y los honores que dis­
frutan, lo injusto de su proceder.

¿A qué Nación, á qué Patria prestamos 
nuestros servicios?

¿A qué país dimos la savia de nuestra 
juventud?

¿No fué á España? Sí.
Luego si servimos á España, si en Espa­

ña vivimos, y somos españoles, si es espa­
ñol el Gobierno que hay en España hubo 
y hay; todos, absolutamente todos los es­
pañoles, desde el más alto al más bajo de­
bieron en proporción perder también pol­
la pérdida de dominio y territorio que Es­
paña perdía; y no fué así, no; la práctica 
demostró desgraciadamente que por la 
pérdida de las Colonias nadie en España 
perdió nada.

Los únicos que lo perdieron todo, como 
el guajiro decía, “güiro, calabaza y miel", 
fueron los jefes y oficiales retirados por 
Ultramar, á la vez que decían: “Viva Es-
paña con honra*.

Zomim.

INTERESANTE
Revistas de inspección.

A los que se suscriban por un semestre, 
enviando su importe directamente á esta 
Administración, se les enviará gratis el 
Memorandun Teórico-Práctico, escrito por 
el Comandante de Infantería Don Juan 
Prast, cuya útilísima obra contiene: “Co­
mentarios" á la circular de 15 de Marzo 
último, “Legislación", “Formularios" y 
“Repertorio alfabético".

Establecida en la Fábrica de fusiles de 
Oviedo, donde como en parte alguna pue­
de adquirir el persona] obrero que á la 
profesión se dedique, cuantos conocimien­
tos teóricos y prácticos les sean necesarios, 
debe darse al personal examinado de dicha 
Escuela, la preferencia para cubrir las va­
cantes de armero en los Cuerpos del Ejér­
cito.

Es más, el servicio de los armeros del 
Ejército debe organizarse de una manera 
tal, que el personal que haya de desempe­
ñarlo forme un verdadero cuerpo cuya 
procedencia única sea de la Escuela esta­
blecida en la fabrica de fusiles de Oviedo.

Lo complicado y delicado de los meca­
nismos de los modernos sistemas de fusi­
les y ametralladoras, exige que el perso­
nal que haya de cuidar el armamento, 
componerlo,"repasarlo, etc., etc., sea apto 
en el mayor grado posible y no exento de 
determinados conocimientos teóricos. '

Ahora se ha dado el caso de que al ir 
á ocupar la vacante de maestro armero 
producida en un regimiento de Infantería, 
uno de los alumnos aprobados en la Es­
cuela de Armeros, vió con sorpresa que 
estaba ocupada por otro armero de los que 
en los parques de Artillería se examinan y 
si este sistema ha de prevalecer, huelga 
la citada Escuela.

Nosotros, defensores de una organiza­
ción general del Ejército, seria, concienzu-

i da, provechosa y eficaz, hemos de defender 
siempre la constitución de los cuerpos 
subalternos necesarios al servicio del Ejér­
cito, con las preeminencias, consideracio­
nes, retribuciones y derechos que una jus­
ta y razonable equiparación determine.

Es de todo punto necesario, unificar y 
simplificar, aumentando la instrucción 
teórico-práctica, cuanto los progresos de 
las ciencias y de las artes exijan.

—...——........................■»■■■■■ ■
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Nuestro estimado colega de “La Tribuna" de 
Ciudad -Real inserta los siguientes versos, que 
con el mayor gusto reproducimos:

Versos de Hogaño
¡PATRIA!

¡España!... rico florón 
que vive en perpétuo Mayo... 
con perfumes del Moncayo, 

. atalaya de Aragón. 
Flote su antiguo pendón 
que siempre alegre tremola; 
gloria á la tierra que inmola, 
sus más floridos varones... 
’que no hay pueblos ni naciones 
para la Patria española! 

¡España!... limpio crisol 
donde se funde el coraje, 
que en este pueblo es ultraje 
el no llamarse español. 
Diz que no se puso el sol 
en sus dominios un día; 
más aunque triste sonría 
no es menos grande ni fuerte... 
¡que quien juega con la suerte 
es colmo de valentía!

Hable Ja Historia sin par 
y explique punto por punto, 
qué hizo este pueblo en Sagunto, 
en Lepanto y Trafalgar. 
Hable Francia, á su pesar, 
del ibérico león,... 
que si esa noble nación 
nos muestra una Juana de Arco... 
¡esa heroína es el marco 
de Agustina de Aragón!

¡España!... esta frase sola 
se repite con placer, 
allí donde existe un ser 
que tiene sangre española. 
Surge del labio cual ola 
que empuja con fuerza extraña; 
y á tanto llega la saña 
ele esta nación sin fortuna, 
que hasta el infante en la cuna 
balbucea... ¡viva España!

Cesen ya lo maquiavelos 
de poner leña en la hoguera... 
y abrácense á la bandera 
Í' ue adoraron sus abuelos. 

ruequen sus locos anhelos 
en deberes de conciencia,... 
que la castiza excelencia 
y el, altruismo sinceró­
les amar al sol primero 
que alumbró nuestra existencia!

Joaquín Aguilera.

El nielo
I

—Dime, Julia, ¿te acuerdas?... ¡Parece 
que fué ayer! Vivíamos casi enfrente uno 
de otro, y nos amábamos con toda el alma, 
con el sér entero, sin habernos hablado 
todavía más que con el lenguaje mudo y 
elocuentísimo de los ojos, más elocuente 
aún cuando está expresado por unos ojos 
azules, grandes, hermosos y dulcísimos 
como los tuyos. ¡Cuántas horas hemos pa­
sado en nuestros respectivos balcones mi­
rándonos sin pestañear!...

Sí; ya sé que tú desviabas la vista mu- ' 
chas veces, sin dejar de observarme de 
jréojo, haciéndote la indiferente; ¿creías 
que no me había fijado en eso, picarilla? Y 
todo para mortificarme, para hacerme ra­
biar, porque sabías demasiado que con 
sólo una mirada tuya era yo feliz... .

En aquel balcón inolvidable he tenido 
las mayores alegrías de vida: cuando- me 
asomaba (y siempre mé asomaba antes que 
tú), cada minuto, cada instante, hasta que 
salías, era para mí una eternidad; creía ver 
moverse los visillos, la casa entera, ¡qué se 
yo!... Y estoy seguro de que tú me estabas 
mirando á través de las cortinillas de en­
caje y te complacías viéndome sufrir: ¿te 
ríes?... ¡Todas las mujeres hermosas sois 
crueles por naturaleza. '

¡Qué tiempos tan felices aquellos!... Y no 
es esto decir que Jos actuales no lo sean, 
no; lo son más, ¡qué duda cabe! Pero son 
distintas la felicidad de ahora y la de en­
tonces; era aquella una dicha irreflexiva, 
inconsciente, intensa y vaga al mismo 
tiempo como Ja alegría de un niño: te que­
ría... porque si, porque era yo un mucha­
cho soñador y vehemente que tenía en el 
cerebro todo un mundo de ideales y un 
caudal inagotable de ilusiones, y esos sue­
ños, esas ilusiones y esos ideales los encar­
né en ti desde el momento sublime en que 
vi asomada á tus ojos un alma purísima, 
toda amor y dulzura, que con tiernos, arru­
llos de cariño llamaba á la mía... ahora te 
quiero más, infinitamente más; te quiero 
como esposa y como madre, ya que te ado­
ro en ese querubín, rubio como tu, que 
sonríe dormido cuando le meces en tus 
brazos...

¿Te acuerdas del nido de golondrinas 
que había cerca de tu balcón? A mí no se 
me borrará de la memoria nunca... ¡como 

que simbolizaba mis ilusiones! Y cada vex 
que contemplo ese otro nido que las blan­
quinegras aves han hecho bajo el alero de 
nuestra casa, me acuerdo del otro, me pa­
rece que es el mismo...

Casi lloré de alegría, presintiendo quizá 
nuestra dicha futura, aquella tarde (¡qué 
difícilmente podría olvidarla!) en que mi­
rando el ir y venir de las golondrinas, me 
extasiaba viéndolas acercarse á su atrevi­
da vivienda de tapial, suspenderse de ella 
y ceñirla con la desplegada cola mientras 
se oía el rabioso piar de los ptqueñuelos. 
que, indudablemente, se disputaban egoís­
tas y furiosos ,61 alimento que su madre 
les llevaba... Aquellas golondrinas se ha­
bían amado como nosotros nos amábamos 
y eran felices como nosotros ansiábamos 
serlo... Tú la mirabas también absorta; y 
los dos pensábamos, tal vez, lo mismo; 
pues al poco rato se cruzaron nuestras mi­
radas y, ruborizada y sonriendo, abando­
naste el balcón... .

Ya hemos formado nosotros un nido co­
mo aquél, como el que ahora, atraídas por 
la felicidad que nos rodea, han hecho en 
nuestra casa las delicadas avecillas, que 
parecen guardar nuestra felicidad y traer­
nos cada año nuevas venturas cuando, al 
llegar, pían gozosas envolviendo en sns 
armónicos trinos deseos sin fin de incom­
parable dicha y de inacabables bienan­
danzas...

Mira: nuestro chiquitín se despierta y te 
tiende los bracitos; deja que le dé un 
beso... ¿tú primero?... No, no; yo antes. 
IVaya! Los dos á un tiempo; ¿quieres?...

II.
¡Santo Dios!... Infiel ella, mi Julia... ¡Im- 

po ible!... ¡Que nuestro hijo, ese ángel ino­
cente, es fruto de un amor culpable!... ¡BahI 
¿Quién hace caso de un anónimo?... ¡Esto 
no es verdad! ¡Miente el canalla que lo ha 
escrito!... ¿Cómo hay quien se atreva á for­
jar tan rastreras calumnias?

Sí; sí: este párrafo demuestra palpable­
mente que es falso todo: una cita esta tar­
de á las seis, y la calle, y el número... ¡Si 
ella no sale nunca sin mí! ¡Si vamos siem­
pre juntos porque desde que nuestras al­
mas se unieron no acertamos á separarnos 
un instante!...

Ea; así, en pedazos pequeños, muy pe­
queños, como debería haberse desgarrado 
el corazón del infame que pretendió matar 
nuestra ventura..

¿Dices que vas de tiendas?... Está bien... 
No; no me pasa nada; me duele un poco la 
cabeza... Ha^ta luego...

¿Será verdad?... ¡Hay para volverse locoí
¡Cochero, cochero!... Arrea y no pierdas 

de vista aquel carruaje... Revienta el caba­
llo si es preciso...

¡Virgen santa!... Ese es el camino, si; no 
me cabe duda;, el anónimo decía la ver­
dad... Esta es la cálle... ¿Para qué seguir?... 
Me falta valor... ¡la quería tanto!

—¡Cochero, vuelve!
Adiós para siempre mis ilusiones, mi fe­

licidad, mi nido de amor... ¿Cómo pudo 
fingirlo todo?... ¿Cómo pudo mentir un ca­
riño que no sentía?... ¡Y yo que vivía sólo 
para ella y ponía el alma entera en una 
dicha que creí sin igual en el mundo!... 
¿Por qué no me hiciste morir antes de que 
conociera la horrible verdad, Dios mío?...

Ya llegamos; esta es mi casa; ¡qué triste 
me parece ahora y qué alegre y gozosa me 
parecía antes!... ¿Qué hay aquí, junto al 
muro?... Unos pájaros que se mueren sobre 
un montoncillo de tierra seca... El nido de 
golondrinas. ¡Claro! Se cayó en cuanto se . 
derrumbaron mis ideales... ¡Era la repre­
sentación fiel de mi ventura!

¡Di que no es cierto, Julia!... Una prueba t 
que no es verdad, y te perdono. ¿Lloras?... 
¡Cobarde!... Pues bien; todo acabó ya. A un 
asesino se le mata: mas para quien asesina 
un alma y' arrastra por el lodo inmundo el 
honor y el cariño leal de un hombre, la 
muerte es poco todavía...

III
¿Qué quieres, Julia?... ¿Dices que me que­

jaba, que dormía inquieto?... ¡Hay ensue­
ños terribles, atroces!... Dame un beso muy 
largo, muy largo, que no tenga fin... Te 
adoro, Julia mía... Somos los dos uno solo, 
y viviremos el uno para el otro eterna­
mente, ¿verdad?... Déjame un instante, que 
quiero ver el emblema de nuestra dicha, 
el nido...

. ¡Ah! No tiene trazas de desprenderse; 
está firme... ¡Pídele á Dios que no se caiga 
nunca!...

Miguel A. Calvo Jtoselló.

DIARIO OFICIAL
REALES ORDENES

Bajas.—Ha fallecido el general de división 
D. Francisco del Olio.

¡Infantería.
Destinos. —D. Manuel Vidal Sáez, á exceden­

te en Baleares; Luis Feliu Arbona, á excedente 
en Baleares; Juan Falleras Fid, á excedente en 
Baleares.

Capitanes.—D. Alfonso Mateo Campos, al re­
gimiento de Las Palmas; Juan Verd Sastre, 
al de Palma; Antonio Garán Sureda, al de Pal­
ma; Mateo Bosch Sansó, al de Inca; Juan Her­
nández Crame, al batallón Cazadores de Go­
mera-Hierro; Leoncio Chamorro González, á 
la caja de Logroño; Miguel Garcés de los Fa-
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vos y Octavio de Toledo, á la de Infiesto; Luis 
Moragues Cabot, á desempeñar el cargo de se­
cretario de causas en Baleares; Emilio Esco­
bar Martínez, de primer ayudante de las Pri­
siones militares de Madrid.

Capitán (E. R.): D. Emilio Carrión Pujol, al 
de Inca.

Primeros tenientes: D. Enrique Carrión Ve- 
cin, al de! Rey; Celestino Colorado y García 
Robes, al de Africa; Eduardo Palomares Payes 
al de Mahón; Serafín del Nido Torres, al regi­
miento de Vengara; Joaquín Riera Cortada, al 
de Melilla; José Bethencourt Cisneros, reem­
plazo en la cuarta región; Cándido Irazazábal 
Jaquotot, al de Palma.

Primer teniente (E. R): D, Lázaro Carranza 
Carranza, al del Serrallo.

AdmSni@tQ*ación militar
Matrimonios.—El oficial segundo D. Aure- 

liano Cid, con doña María de la Llave y Sie­
rra.

----------—oeaaWKKr-» --------

Mn triunfo más del 5r. Besada
La continuación del debate del Mensa­

je, que en realidad hasta ahora puede ca­
lificarse de discusión sobre asuntos de Ca­
taluña, ha revestido interés, aunque no 
haya tenido novedad para aquellos que 
estaban en autos de lo que piensan y lo 
que se proponían decir los diputados de la 
Solidaridad. .,

El notable discurso que en contestación 
á los catalanistas ha pronunciado el mi­
nistro de Fomento, ha sido claro, metódi­
co, elocuente, siguiendo poco á poco los 
discursos de los catalalanistas, destruyen­
do sus argumentos y produciendo movi­
mientos de simpatía en toda la Cámara, 
que le ha premiado su elocuente trabajo 
con grandes aplausos.

DE INTERES
Para las clases é iaiílividuo® de 
la Guardia civil y Carabineros.

GUIA PRACTICA 
para el ascenso á sargento por elección en 
ambos institutos.

Esta obra contiene todas las materias 
que se exigen en los exámenes de tanteo y 
definitivo, así como los necesarios para el 
ascenso á oficial á que se refiere la base 
octava de la Real orden circular de 14 de 
Mayo último con arreglo á la cual ha sido 
escrita por D. Benito Pintado Alcubilla, 
capitán de la Dirección de Carabineros y 
profesor que ha sido del extinguido cole­
gio para oficiales y del de Alfonso XIII, y
D. Antonio Alcubilla Cereceda, primer te­
niente de la Guardia civil y exprofesor del 
del colegio para oficiales de dicho Insti­
tuto.

La primera parte, concerniente al exa­
men de tanteo, se acaba de poner á la ven­
ta al precio de 1,25 pesetas, pudiendo pe­
dirse á los autores en las Direcciones res­
pectivas ó al señor Administrador de 
este periódico.

La segunda parte, con el resto de las 
materias, está en prensa y se pondrá á la 
venta en breve al precio de 2,75 pesetas, 
los que adquieran la obra completa sólo 
satisfarán por ella 3,75 pesetas en tres pla­
zos si asi lo desean.

Pidiendo más de 20 ejemplares de la 
obra completa se hará un descuento pro­
porcional al número de los que se pidan.

CUENTO

CONTRASTE
—“¡Don Matías, por amor de Dios, faci­

líteme usted las 1.500 pesetas para redimir 
á mi hijo del servicio militar!"

—“Me es imposible, Sr. D. Miguel. Usted 
no tiene fincas que poder hipotecar ni per­
sona de responsabilidad que lo garantice, 
y en esas condiciones no doy dinero á na­
die en el mundo..."

—“Señor... ¡que me lo van á llevar á la 
guerra!

—No se preocupe usted en el campo de 
batalla se hacen los heroes...

—“¡Por Dios, no se mofe de mi tormen­
to, mire usted que es un padre que pide 
unas pesetas, que jura devolver religiosa­
mente con todos los intereses que se le exi­
jan, para comprar la libertad y quizás la 
vida de su hijo!...“

Todo fue en vano; las súplicas del pobre 
médico del pueblo se estrellaron contra 
la frialdad casi metálica del usurero. Salió 
el infeliz padre loco de desesperación de 
casa de aquel villano. ¿Dónde encontrar 
el puñado de plata salvadora? En ninguna 
parte no habiéndola encontrado en el as­
queroso tugurio de D. Matías.

Pasaron meses. El hijo de D. Miguel, 
alistado en el batallón de Zamora, fué á la 
guerra antillana y atravesado de un bala­
zo quedó en la manigua...

Cuando el infeliz padre recibió la triste 
noticia, con los ojos cubiertos de lágrimas 
Íi crispando las manos exclamó, mirando 
lacia la casucha del prestamista:—“¡Infa­

me, infame! ¡Tu tienes la culpa! ¡Maldito 
seas mil veces!"

El desventurado médico seguía practi­
cando su ministerio ahogando suspiros y 
tragando lágrimas. El espíritu de aquel 
hombre había sido absorbido por el remo­
lino del terrible hundimiento...!

Cuando el usurero contemplaba al gale­
no, no podía menos de decirse: — “¡Ese 
hombre me aborrece y tiene que desear 
mi destrucción, mi ruina, mi aniquila­
miento...!1*

Enfermó gravemente el prestamista. 
Llamaron á D. Miguel, como único médi­
co que había en el pueblo... Mucho sufrió 
el pobre galeno cuando recibió el aviso, 
pero considerando que su profesión era un 
sacerdocio y que los deberes de humani­
dad no se deben eludir nunca, acudió con 
solicitud á casa del enfermo.

Cuando D. Matías vi ó junto á su lecho 
al enlutado padre, pensó:-—“¡Dios mío, he 
caído en las garras de uno de mis mayo­
res enemigos! !Me mata irremisiblemente! 
¡Este hombre no va á oficiar de médico, 
sino de verdugo!“

Con esquisitos cuidados, con desvelos 
y grandes estudios, pudo el lugareño doc-

torcillo defender la vida del usurero. Este, 
al verse salvado, al convencerse de que su 
enemigo le había dado la vida cuando le 
pudo dar impunemente la muerte, no salía 
de su asombro, su espíritu mezquino no 
podía comprender tan singular conducta, 

Deseando aclarar el misterio, un día el 
viejo usurero agarró fuertemente las ma­
nos del galeno y le dijo: —“¿Cómo usted, 
que es mi eterno enemigo, no me ha ma­
tado?"

El médico contrajo la boca con una 
amarga sonrisa y echando al enfermo una 
mirada llena de desprecio exclamó:—“¡Us­
ted no puede, es imposible, comprender 
esto! ¡Para ello necesitaría no ser lo que 
es!“

Waldo Andrade y Larregui.
Madrid 11 de Junio 1907.

ANTAÑO V HOGAÑO
La oferta y lo demanda, en los tiempos que 

no alcanzaron el florecimiento y desarrollo 
del progreso, constituían para los comercian­
tes, para los industriales, su secreto de estado 
y el más difícil problema para los principan­
tes por cuenta propia en la vida mercantil.

Hoy ya no tiene razón de ser esos esclusi- 
vismos, no existen esas dificultades, pues fo­
mentando la expansión y convivencia de los 
pueblos, es el Anuario un auxiliar poderoso 
del Comercio y de la Industria, abierto á to­
dos, donde se encuentran catalogados cuan­
tos á quienes interesan nuestros artículos y 
servicios, cuantos pueden surtirnos de nues­
tro consumo ó valernos su profesión, carrera, 
cargo público, etc..

Tal es el Aiiaurio Riera (general y exclusivo 
de España), por la abundancia y utilidad de 
sus noticias, por las señas de toda España que 
rectifica á conciencia para cada edición, sien­
do el mejor en todos conceptos, porque es el 
de mayor circulación—el más completo el 
más económico—el mejor presentado é infor­
mado—el más bien impreso, indispensable 
en todos los escritorios.

Dos colosales tomos 23 pesetas, francos de 
porte en toda España.

Barcelona: Consejo de Ciento, 238.
Madrid: San Bernado, 20, principal.

ver..

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMARA regala­

rá, á cuantos lo deseen y prefie­
ran, previo abono de la suscrip­
ción de un año (80 pesetas), el 
ACUARIO MILITAR del corrien­
te, Cráneo de porte, en concepto 
del 80 por ÍOO del importe de di­
cha suscripción.

ios viajes rígiíos al Plata.
Cuando la justicia ha grabado su indele­

ble sello sobre alguna página de la histo­
ria ó de las condiciones de un pueblo, esa 
página brilla perpetuamente como un tí­
tulo glorioso, monumento legado á la ad­
miración de las edades venideras. Todas 
las inteligencias privilegiadas le prestan 
respetuosas sus altos homenajes; todos los 
grandes corazones le ofrecen los testimo­
nios de su entusiasmo: todos los labios 
modulan y cantan sus alabanzas.

Una de esas hermosas páginas de la Ma­
rina mercante española, la leemos en la 
esencialmente marítima ciudad de Cádiz, 
por su situación geográfica, que le hace 
ser el puerto más importante de España, y 
desde hace muchos siglos factor del mo­
vimiento mercantil del mundo, gravitar 
así poderosamente en la balanza del pro­
greso, estrechar los vínculos que unen á 
pueblos, fusionar sus aspiraciones é inte­
reses por la solidaridad mutua, contribuir 
eficazmente al acrecentamiento de la in­
fluencia internacional de España y Amé­
rica: todo lo que harto importante para la 
prosperidad general.

Ninguno de los que estudien con claro 
criterio á través de los siglos el progreso 
universal, podrá desconocer la parte que 
tiene la ciudad de Cádiz en la industria 
marítima española y en el desarrollo del 
comercio, en el movimiento mercantil del 
globo.

Por todo esto, lógico y natural era, que 
al establecerse los viajes rápidos al Río de 
la Plata partieran de Cádiz los buques.

Y en efecto. El 7 de Abril último, el ma­
jestuoso vapor “Alfonso XII“ salió de nues­
tra pintoresca, espaciosa y segura bahía, 
para los dos más importantes puertos del 
caudaloso Plata y retornó felizmente el 17 
de Mayo, por lo que el Excmo. Ayunta­
miento de Cádiz, en sesión de este mismo 
día, presidida por D. Sebastián Martínez 
de Pinillos, acordó ofrecer un solemne tes­
timonio de profunda admiración y since­
ro reconocimiento al esclarecido marqués 
de Comillas, enviándole un elocuente y 
cariñoso mensaje de felicitación por ser 
el iniciador y principal factor de los via­
jes rápidos al Plata, por lo que merece el 
aplauso unánime de la sociedad en ge­
neral.

Se trató además en esta sesión, de nom­
brarle hijo adoptivo de Cádiz y no se acor­
dó así, porque la ilustre Corporación se in­
formó que este acuerdo fué tomado por 
unanimidad en sesión de 12 de Mayo de 
1893, siendo alcalde D. José Luis Rodrí­
guez Guerra, quien en nombre del exce­
lentísimo Ayuntamiento , entregó , poco 
tiempo después, al Excmo. señor marqués 
de Comillas este honroso título, á bordo 
del vapor “Rabat“, en presencia de los de­
más señores de la Comisión D. Antonio 
Castro, D. Ramón Rivas, D. Juan Salas y 
D. Francisco Pró, cuyo diploma, preciosa 
obra de arte, recibió con júbilo el ilustre 
presidente de la Compañía Trasatlántica 
Española, porque ser hijo de Cádiz signi­
fica ser vencedor de Napoleón I; ser gadi­
tano significa ser defensor heroico de la 
seguridad é independencia de legítimas 
instituciones, y media hora después de sa­
lir la Comisión de á abordo del “Rabat“, 
vino á tierra el egregio procer á ofrecer al 
Excmo. Ayuntamiento el tributo de su más 
profunda gratitud y darle las más expresi­
vas gracias.

Dicho testimonio de nuestro actual ex­
celentísimo Ayuntamiento por el primer 
viaje rápido al Plata, manifiesta más y 
más, no solo cuán acreedor es el ilustre 
marqués de Comillas al título de hijo 
adoptivo de Cádiz y de ser alabado y ben­
decido como su generoso protector, sino

Guerra, que* no-ha perdonado medio-algu­
no para salir airoso en la grande obra que 
acaba de realizar la Trasatlánttea,,ha sido 
pues, un paso de avance más por la senda 
del progreso, de la civilización, cada vez 
más adelantada y perfecta.

¡Bendito sea! *
Jo s é  M.tt d e  Sa n t ia g o  d é . l a  C^a ñ a .

Extranjero
El Kaiser y Mr. Fallieres.

El diario berlinés “La Suddeutselie" se hace 
eco en un artículo bastante expresivo de las 
noticias publicadas por los periódicos france­
ses, respecto á-la posibilidad de un encuentro 
entre el Presidente de la República, M. Fallie­
res, y el Emperador de Alemania, en. el curso 
de la visita que el Kaiser hará en la primave­
ra próxima á Mónaco, antes de dirigirse á 
Achilleion, su nueva propiedad de Corfú.

El periódico alemán, después de hacer 
constar las esperanzas que la probabilidad de 
dicha entrevista ha hecho concebir á los par­
tidarios de una aproximación francoalemana, 
aconseja á éstos no se entreguen á hipótesis 
demasiado optimistas.

Dicha entevista, si la hubiese—dice—no po­
dría considerarse como el principio, sino co­
mo la conclusión de un favorable estado de 
cosas, sobre las cuales es preferible hacer el 
silencio. y

Siniestro marítimo.
El viernes por la noche naufragó cerca de 

las islas Barbadas, la goleta "Celosa".
Dicho barco iba desde Cayena á Santa Lu­

cía.
Un error de su piloto le hizo perderse en­

tre unos arrecifes.
Desarrolláronse en la oscuridad de aquella 

trágica noche escenas terribles.
Los tripulantes, en número de veintiuno, se 

apoderaron de los botes, ganando tierra.
Los pasajeros, que eran veintiocho, de ellos 

doce mu jeres y niños, quedaron abandonados 
sobre los restos del barco.

Toda la noche permanecieron en el mismo 
pidiendo socorro, intentando adivinar entre 
las tinieblas la distancia que-íes separaba de 
la costa.

Al amanecer, cuando la aurora comenzó á 
iluminar el mar, la goleta acabó de hundirse, 
desapareciendo bajo las aguas con su lastimo­
so cárgamento humano.

Todos los pasajeros se ahogaron., 
El mar ha comenzado á arrojar á la playa 

cadáveres mutilados por los tiburones.
La yitwación en Portugal

La censura telegráfica en Portugal es tan ri­
gurosa que no so deja circular* para el extran­
jero ninguna noticia en que se dé cuenta de 
los graves sucesos que allí se están desarro­
llando.

Sábese únicamente que como consecuencia 
de un mitin republicano celebrado en Oporto 
los revolucionarios de aquella población han 
acordado colgar de negro los balcones el día 
en que visite Oporto el jefe del Gobierno.

Además se hacen grandes trabajos para que 
todos los comercios permanezcan cerrados 
ese día y para que las calles estén desiertas.

Los regeneradores preparan un recibimien­
to caluroso á su jefe.

Es posible que ocurran desagradables in­
cidentes.

Asuntos de Alemania.
En el Palacio real de Portdam, se ha verifi­

cado una brillante recepción organizada por 
el Kronprinz, en honor de los delegados del 
regimiento español de dragones de Numancia.

A la recepción asistió la esposa del Kron­
prinz.

Entre los invitados figuraban valiosos ele­
mentos de la aristocracia berlinesa y las per­
sonalidades más salientes del Ejército y la Di­
plomacia.

Asistió también el coronel español señor 
Rivas y el agregado militar de España en Ber­
lín, Sr. Rivero.

En toda la Lorena ha causado gran indig­
nación la noticia de que un gran industrial 
alemán tiene el propósito da construir una 
vía férrea y una colonia obrera en el campo 
de batalla de Saint Privat, que tan célebre se 
hizo en las campañas de 1870.

Anúnciase que una agitación se prepara pa­
ra impedir la realización del proyecto.

Los*periódicos alemanes secundan la opi­
nión pública, aconsejando al Gobierno procu­
re evitar el conflicto, pidiendo respeto al pe­
dazo de tierra donde reposan tantos héroes 
anónimos.

El Japón y los yanquis
En la opinión norteamericana producen 

gran disgusto las frecuentes reclamaciones 
del Gobierno japonés.

“The Brooklyng Eagle", haciéndose intér­
prete de tal estado de ánimo, general casi entre 
los elementos directivos de la República, dice 
que el Gobierno se halla cansado de los es­
fuerzos del Japón, que quiere transformar en 
incidentes internacionales pequeños sucesos, 
sin importancia política.

Afirma también que la táctica japonesa, si 
no se modifica, puede traer malos resultados.

Otros periódicos sostienen que el Gobierno 
yanqui se ha indignado mucho al conocer el 
acuerdo del partido progresista japonés.

La situación actual entraña serios peligros 
para la paz del mundo.

Los jefes del Ejéi-cito y la Marina yanquis 
creen que, más pronto ó más tarde, estallará 
la guerra entre los Estados Unidos y el Japón.

Un capitán de navio, ha dicho en una inter­
viú, que en los arsenales japoneses se trabaja 
día y noche.

Pesde Washington
17 de Mayo.

Los Estados Unidos son los mayores pro­
ductores de trigo. En 1905 pusieron en el mer­
cado cerca de 700 millones de “bushels". Vino 
luego, la Rusia europea con 451; y, después 
Francia con 338; porque aquella república no 
hace ruido con su trigo, por no ser exporta­
dora, pero cosecha mucho y aún tiene que 
importar granos. Italia tampoco tiene fama de 
triguera, y sin embargo, ha cosechado 160 mi­
llones, esto es, 10 más que la Argentina, que 
si comienza á ser famosa en ese ramo. Egip­
to, que no ha pasado de 12 millones, también 
suena; y es que, en cada país, el grano ruido­
so no es el que se consume en casa sino el que 
se exporta y hace la competencia á los de 
otros países.

Pues bien; en este colosal grano de los Es­
tados Unidos cuando el ¡trigo se pone á peso 
los 100 bushels, se sienten emociones fuertes; 
sobre todo, entre la gente de la Bolsa. Guando 
los periódicos dicen, en titulares talluditos 
“One dollar wheat", lee uno las revistas del 
mercado con tanto interés como la última hu­
morada de MarkTwain ó como uno de esos 
sermones láicos en que el Presidente Roose- 
velt nos -.enseña que nuestra vida debe ser 
muy sencilla y, al propio Tiempo, muy esfor­
zada “Strenuous". * , ,

Ya se sabe; cuando el trigo está á peso, hay 
agitación en las Bolsas de Nueva York y de 
Chicago. “The pits are cxcited"; este es otro 
epígrafe de titulares corpulentos que nos ofre­
ce la prensa! Desde Agosto de 1805 no se había

también que los viajes rápidos al Plata son 
jara esta ciudad de utilidad notoria, por 
o que los corazones caen hoy en desalien­

to al ver salir para el Plata el “León XUI“ 
en vez del “Alfonso XII“,- que con su velo­
cidad asombrosa hace el viaje más rápido 
que aquél, y esta contrariedad hace surgir 
á mi espíritu el deseo de expresar á este 
pueblo activo y emprendedor y al mundo 
todo, que el primer viaje rápido al Plata 
ha sido un ensayo, que ha dado el más 
elocuente testimonio, en estos tiempos en 
que todas las naciones luchan con precio­
sos elementos por defender su respectiva 
vida nacional, de que España, ó sea la 
Marina Mercante con bandera española, 
puede competir dignamente con la de su 
clase en el extranjero; que es la nación 
que más ventajosamente puede hacer los 
viajes rápidos al Plata.

Y ¿cómo no? si España es una de las na­
ciones más esencialmente marítimas? ¿No 
está en nuestra patria la piedra de toque 
que descubrió el crisol que purificó el ge­
nio colosal de mil y mil varones insignes? 
¿No tiene España grandes veneros de ri­
queza y casas navieras de importancia? 
Por consideraciones de alto patriotismo, 
¿no se decidió D. Antonio López á poner á 
nuestra patria en condiciones de poder 
contar con una Marina mercante digna de 
su historia y de la conveniencia nacional, 
por lo que el Excmo Ayuntamiento de Cá­
diz, en vista de la moción que le presentó 
el 19 de Enero de 1883 su ilustre individuo 
D. José Luis Rodríguez Guerra ha puesto 
á una de sus calles el famoso nombre de 
aquel distinguido comerciante y naviero 
español? Y esta empresa llamada hoy 
“Compañía Trasatlántica"; ¿no vino á re- 
constitúir el poderío de la Marina mercan­
te española? ¿No son importantísimos los 
servicios que ha prestado á España y á 
otros países durante los años que cuenta 
de existencia? ¿No fué la Compañía Tras­
atlántica, la que con su admirable organi 
zación transportó en pocos días ejército 
numeroso desde las,playas españolas á las 
de Ultramar y viceversa, sin haber sufrido 
el más pequeño contratiempo, ni la más 
pequeña avería?

¿Su flota, más que mercante, no parecía 
compuesta de buques de guerra cuando 
en época no muy lejana conquistó imarce- 
sibles laureles y alcanzó días de gloria y 
honor para nuestra sacrosanta bandera, 
siendo el héroe más distinguido, el exce­
lente capitán D. Manuel Deschamps, que 
ahora, con suma pericia, ha conducido 
por el Plata al “Alfonso XII“ hasta el puer­
to de Buenos Aires? ¿No es la Compañía 
Trasatlántica la que estableció esas líneas 
existentes entre los puertos del Mediterrá­
neo y el Cantábrico y los del Río de la 
Plata, que fomentan extraordinariamente 
el comercio? ¿No es la "Compañía Trasat­
lántica Española", en fin, la que con sus 
líneas une los confines del globo, contri­
buyendo así á facilitar el engrandecimien­
to de la industria y el comercio de España 
y América, y facilitando también, en par­
te, la solución del problema económico 
que aún oscurece nuestro horizonte?

La Compañía Trasatlántica puede, pues, 
consolidar los viajes rápidos al Plata, in­
augurados ya; pero es claro como el sol y 
al alcance de todos está, que empresa tan 
ardua exige gastos extraordinariamente 
grandes para poderla llevar á cabo, y que, 
por tanto, es necesarió que los Gobiernos 
de los pueblos favorecidos con su estable­
cimiento, los Gobiernos de ambos países, 
que saben administrar justicia llena de 
patriotismo, de previsión y de equidad, 
apoyen y ayuden á la “Trasatlántica Es­
pañola" en tan alta é interesante misión, 
que cumplirá bien, pues si su floreciente y 
poderosa flota no pudiera hacer los viajes 
Jo más rápidamente posible y para esto se 
requiriera aumento de material, segura­
mente la Compañía no dejará desatendida 
esta base primera para el buen cumpli­
miento de los compromisos que contraiga.

Dado el amor que tiene á España y á la 
América el Excmo. señor marqués de Co­
millas y la Compañía que tan dignamente 
preside nadie puede dudar de que ordena­
rá nuevas construcciones ó adquirirá el 
material flotante y fijo necesario y conve­
niente para este servicio, para la rapidez 
vertiginosa que se desea.

Por estola sociedad en general entiende 
que sólo falta que los respectivos" Gobier­
nos se unan al insigne marqués de Comi­
llas, den á la citada Empresa de navega­
ción, su grande ayuda.

Así será mayor su protección á esta be­
nemérita Compañía é imitarán más á to­
dos los gobiernos del mundo que favore­
cen el servicio de las comunicaciones, por­
que saben que de este modo atienden 
directa y provechosamente los intereses 
generales, obteniendo su adelanto yf pro­
greso, pues los grandes Estados que gozan 
de prosperidad en todos sus ramos, miran 
el establecimiento de las vías de comuni­
cación como uno de los primeros elemen­
tos de su desarrollo.

Así se llenará la necesidad de los viajes 
rápidos al Plata; necesidad que no de­
muestro por ser este articulo ya demasiado 
extenso y estar al alcance de todos, pues 
desconocer las ventajas que las vías rápi­
das y económicas reportan, y que la socie­
dad recoge, sería negar la razón.

Y estos viajes deben siempre partir de 
Cádiz por las razones expuestas en este ar­
tículo dirigido á hacer brillar éstas y á 
manifestar como palabra pública, que el 
referido ensayo hecho por el vapor “Al­
fonso XII", al mando del célebre capitán 
Sr. Deschamps, puede preparar la pronta 
solución de los viajes rápidos al poético y 
bonancible Plata, que son de gran interés 
para el fomento de los elementos de ri­
queza, poder y crédito de España y Amé­
rica; y de gran consuelo para la colectivi­
dad española, nuestros hermanos, residen­
te en la Argentina, á quien es de absoluta 
justicia otorgarles este medio admirable 
para la realización de sus fines y para que 
sean menos penosos sus viajes de ida y 
vuelta á aquellos pueblos y á la madre pa­
tria, porque por su crecido número, índo­
le, conexiones, y por la masa de capital 
que representa, figura por mucho en la 
obra del progreso. . .

El primer viaje rápido al Plata, iniciado 
por el preclarísimo marqués de Comillas 
y verificado bajo sus órdenes, sabiamente 
secundadas por su laborioso é inteligente 
representante en Cádiz, el benemérito es­
pañol Excmo. Sr. D. Joaquín Rodríguez 

visto ese alto precio; así como, desde Abril de* 
1888 no se ha visto el de 2 pesos, que podría­
mos calificar de/estelar"; pues cuando el gra­
no sube tanto, se acerca á las estrellas.

Cuanto á la causa del alza, no hay q^e bus­
car mucho las malas noticias de las cosechas^ 
aquí y en Europa. En el Oseste y en el Noro­
este de los Estados Unidos, el mal tiempo y 
los insectos- han traído la merma en la pro­
ducción.

En elNóroeste del Canadá no hay, por aho­
ra, posibilidad de sembrar y cada día de re­
traso en la siembre representa la pérdida de 
millares de acres para el negocio. En las Bol­
sas de Liverpool y de Budapest también ha 
habido una. gran subida; la de Liverpool ha 
sido originada por los informes de Rusia. Eu­
ropa tendrá que comprar este año más trigo 
en los Estados Unidos; y los Estados Unidos 
no pueden darle todo el que necesita. ¿Cómo 
se las arreglarán los europeos si no tienen 
pan bastante? Habrá que repetirles; aquél 
cruel consejo, atribuido a la reina María An- 
tonieta: "Que coman bizcochos".

La cosa-está clara; y es una suerte que, en 
este caso, no se puede achacar el alza á las 
criminales maniobras de la especulación; que 
es uno de los temas más favoritos de los so­
cialistas, los comunistas y demás islas reñi­
dos con las nociones económicas. No; no es 
el capital el que obligará al pueblo á acortar 
su ración de pan y á cubrir las diferencias 
con otras substancias alimenticias. Pero, eso 
sí, los especuladores que compraron antes del 
alza y ahora están vendiendo con ancho mar­
gen, harán algún dinero, que no les vendrá, 
mal y estará bien ganado. Si hubiera ocurri­
do un bajón y esos capitalistas hubiesen su­
frido pérdidas cuantiosas, seguro que los so­
cialistas y otros islas no se las resarcirian.

Algunos grandes trigueros de Nueva York,. 
prominent traders, predicen que antes de que 
el movimiento de alza se detenga, el triga 
de Julio estará á 1 peso 25 y, acaso, á peso 
y medio. ¿Quién sabe si volveremos á ver­
lo á.dos pesos? Esa seria la emoción del año; 
y séríá un suceso que mortificaría excesiva­
mente a) emperador Guillermo y al Presidente 
Roosevelt. Ya desde hace tres dias, se habla 
de,ellos mucho menos, que del higo; si este 
llaga á dos pesos, se olvidará por completo 
la existencia de esos dos personajes durante 
cuarenta y ocho horas.

‘ X. Y. Z.

Lí GUERRA NIPO-VAmi
En los momentos mismos en que se pre­

para la Conferencia de La Haya, sobre la 
paz universal, vuelven á recrudecerse los 
conflictos entre japoneses y norteamerica­
nos por la tirantez con que en el Estado 
de California tratan los segundos á los pri­
meros y se llega hasta considerar como 
muy próxima una ruptura de relaciones 
entr e los Es lados Uníaos y el Imperio del 
Sol Naciente.

Aun cuando los telegramas de ambos 
países no reflejasen el estado de gran pre­
ocupación que en ellos existe ante las con­
tingencias de una guerra inmediata, lo da­
rían á entender la actividad que reina en 
los respectivos países, en cuanto se refiere 
á preparativos militares y navales.

Sobre todo en los astilleros y arsenales 
japoneses se trabaja sin descanso, lo mis­
mo de día que de noche en la habilitación 
de barcos y en hacer grandes aprestos, y 
si se pregunta su opinión á los oficiales del 
Ejército y de la Marina respecto al porve­
nir, todos están conformes en considerar 
como muy próxima una guerra con los 
Estados Unidos.

En los astilleros norteamericanos tam­
bién se trabaja con ardimiento, como si 
existiera la presunción de que es inevitable 
ir á una guerra con el Japón, que si bien 
tiene un gran pretexto para ella en los in­
cidentes californianos, se sabe perfecta­
mente que no puede soportar la ingerencia 
americana en el Pacifico, de donde está 
resuelto á arrojar á los yanquis.

El verdadero pretesto por consiguiente 
para un posible y próximo rompimiento 
entre esas dos Potencias es la supremacía 
comercial en el Pacífico, que si para los. 
norteamericanos es esencial, para los ja­
poneses es no sólo una cuestión de vida ó. 
muerte, sino al mismo tiempo de amor 
propio.

Claro es que la situación desairada y 
anómala en que se encuentra la gente ja­
ponesa en California, donde no pasa día 
sin que los yankis procuren molestará los 
nipones, entra por mucho en la irritabili­
dad de éstos, pero eso, en último caso, po­
dría remediarse mediante una serie de re­
clamaciones por la vía diplomática.

Si estallase*]a guerra entre los Estados 
Unidos y el Japón se ofrecería un espec­
táculo sumamente interesante y curioso, 
pues ambos son pueblos de nueva crea­
ción, debiendo considerarse así al Japón á 
Íiartir de su transformación moderna que 
e ha convertido en g*an potencia que 

puede figurar con razón y por derecho pro­
pio al frente de las primeras del mundo.

Los Estados Unidos, pueblo esencial­
mente mercantil, y ahora militar acciden­
talmente, tiene muchísimo que perder, y 
en un conflicto con- el Japón, si la suerte 
le es adversa, los resultados serian, más 
que en el Japón en análogas circunstan­
cias, verdaderamente desastrosos.

En cambio, el Imperio del Sol Naciente 
se encuentra en condiciones diametral­
mente opuestas, con muchas probabilíela-: 
des de ganar y muy pocas de perder. Las. 
Islas Filipinas pasarían sin dificultad al 
poder nipón, y mientras el imperio yan- 
ki se disolvería en Oriente, el de los ja­
poneses se consolidaría.

Además, las derivaciones de un fracaso 
yanki serian enormes para su influencia 
y comercio, no sólo en el continente ame­
ricano, sino en el mundo entero; de forma 
que si sobreviniese un encuentro entre los 
norteamericanas y los japoneses, variaría 
por completo la faz mundial de las cosas, 
y pudiera suceder tal, que Inglaterra y el 
Japón fuesen en lo futuro las potencias 
árbitras y reguladoras de la situación ge­
neral de todos los pueblos del mundo.

-------------- —------------------------------------ -

lia Gaceta.
Presidencia del Consejo do Ministros.—Dis­

cursos pronunciados en el acto de recepción 
de las Comisiones del Senado y Congreso en­
cargadas de felicitar á SS. MM. con motivo de 
la contestación al Mensaje de la Corona y del 
feliz natalicio del Sermo. Sr. Principe de As­
turias.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Real de­
creto haciendo merced de Título del Reino, 
con la denominación de Marqués de Valtieiva, 
á favor del General de División D. Carlok Es­
pinosa de los Monteros.
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Ejército y Armailsa

CUENTO

TT":na ideo-
Las señales de la más viva preocupación 

se pintaban en el avejendo semblante del 
del tío Cabezotas.

Y á fe que la cosa no era para menos. La 
señá Pepa, su mujer, le había manifestado 
apenada, pocas horas antes, la imposibili­
dad de seguir en sus quehaceres domésticos 
por habérsele presentado los síntomas pre­
cursores del parto, y el tío Cabezotas, des- 
Ímés de un detenido balance, veía con pro- 
undo espanto que no contaba con recur­

sos de ninguna especie para subvenir á los 
gastos que desgracia de tal naturaleza oca­
siona siempre; desembolsos grandísimos, 
que conocía perfectamente Cabezotas, pa­
dre por nueve ó diez veces.

Sentado ante su mesilla de zapatero re-
mendón, el tío Cabezotas daba vueltas y 
más vueltas al descosido zapato que tenía 
entre sus manos, sin acordarse de su com­
postura; tan abstraído se hallaba, hacien­
do intrincadas combinaciones para encon­
trar algunas pesetejas, ó cosa que lo va­
liera.

Pero con harto dolor se daba cuenta de 
la inutilidad de sus esfuerzos mentales: . 
los cuatro chismarracos, adornos de su 
pobre hogar, no los tasara un baratillo en 
medio duro; las herramientas del oficio 
eran desechos de otros colegas m 's afortu­
nados; en la ropa no había que pensar, 
pues contaba con la puesta, y gracias. Que­
dábale como apelación suprema la bolsa 
del amigo; pero al acordarse de sus amis­
tades, el émulo de San Crispín movía la 
cabeza expresivamente.

Cansado de torturar en vano su caletre, 
levantóse Cabezotas, abandonó el taller, , 
sito en el portal del enorme corralón, y 
con la desvencijada bota en la mano se 
entró en el chiribitril que le servía de al­
bergue. '

Echada sobre el mísero camastro estaba 
la seña Pepa, dando lamentables quejidos 
capaces de enternecer á la persona de co­
razón más duro.

El bueno de Cabezotas no reparó en na­
da y encarándose con su costilla le dijo:

—Escucha, Pepa. ¿No pues aplasar eso 
pa la semana veniera?

Miróle la señá Pepa con gran admira­
ción, exhaló un nuevo quejido, tan lasti­
mero como los anteriores, y contestó:

¡Qué cosas tiés, hombre!
—Es que en la casa no hay un botón y 

sá menesté que dejes el paritorio pa más 
alante.

—Cállate, burro; la criatura está iciendo 
“aquí estoy yo“ y no mos quea otro reme­
dio que darle gusto.

—¡Maldita sea!... Por supuesto que yo 
me tengo la culpa de estas cosas!

—Cabalito. Si velaras trabajando, gana­
rías más parneses y te acordarías menos 
de lo que denguna falta jase, porque el 
come es preciso. , ।

—Déjate de monsergas, Pepa, y amos á 
Jo importante. ¿Qué te se ocurre para salí 
der atollaero en que estamos metió? ;

¿A mi? Na. }
—Por vía de...! ¡No te llevaran los de­

monios en volanda... Pero, señó, ¿por qué , 
á los probes too se le han de golyer hijos, 
tan y mientras que los ricos los tienen con 
cuenta gotas? í

—Es que los ricos se acuestan mu tarde; 
sin contá con que como cá uno tié varias 
casas, no se le puén averiguar euántos hi- ; 
jos tienen.

—Y tú que diquelas esas cosas, porque ’ 
tiés la moyera mu espejá ¿no chanelas al- > 
«una escurribanda pa salí del paso?
" —¡Yo que se! Yo no se más sino que es- ; 
loy sintiendo unos dolores mu grandes y ¡ 
que me voy á morir; con que yama á la 
señá Inasia, que si no tié título entiende ; 
de esto como la primera. ,

—Iré á buscarla; pero como no venga de ’ 
cariá... , ¡

—¡Asín te entierren á tí!
El tío Cabezotas respondió con un gru- j 

nido, asentó sus posaderas sobre un baúl i 
con más rajas que flores Abril y Mayo, y ; 
poniéndose una mano sobre la frente se i 
entregó de nuevo á sus cavilaciones, en • 
tanto que la señá Pepa volvía á su rosario > 
de angustiosos lamentos. , '
• Transcurridos algunos minutos levantó ; 
el zapatero la cabeza y exclamó desespe­
radamente: . t

—No se me ocurre na, como no sea ajo­
barte y cortarme aluego el gañote con la .

6 chaira. Y lo que más ducas me está dando 
í no es el parto, que á ese vendrá la señá 
¿ Inasia de balde, u le desbarato la narí de 

un puñetazo; lo que me atosiga es lo que 
le cuelga; alimentos pa tí ropa pa el crío... 
Oye ¿y si lo echáramos á la Inclusa?

Al oír estas palabras medio incorporóse 
la señá Pepa y miró tan fieramente á su 
marido, que éste se levantó de un salto, 
temiendo que por el aire volara algo duro 
en dirección á su cabeza, y se apresuró á 
decir:

—¡Si ha sío una groma, mujé!
—¡Vete de aquí, sinvergüenza!
—¡No te remontes, Pepa, pero ¿qué jago 

yo?
—Pegarte un tiro.
—No estoy por eso; tié el señó Frasquito 

un aguardiente tan súper, que no quisiera 
irme al otro barrio antes de que el cose­
chero haya perdió la reseta pa fabricarlo.

—¡Borrachín! Así te ves.
—Bueno, bueno; déjate de echarme re­

quiebros, que no está el jomo pa boHitos 
y contesta en prata ¿será hoy el parto?

—O mañana á más tardá.
—Po que venga el angelito y sea lo que 

Dios quiera... ¡Carámbile! me se ha ocurrió 
la gran idea, Pepa ¿sabes tú lo que sería 
nuestra salvación?

—¿El qué?
—Que en lugá de una criatura como 

toas las demás, tuvieras un fenómeno.
—Pero, hombre ¿estás loco?
—¡Qué loco, ni qué ocho cuartos! Ya tú 

ves, si fuera un fenómeno, alquilábamos 
una habitación á la calle y á la perriya la 
entrá, figúrate; á los dos meses ricos; como 
que te compraba un automovi para que te 
pasearas por el Parque, haciendo rabiá á 
cuatro fantensiosa de las que gastan es­
portilla en la cabeza.

La señá Pepa gritó con ira:
—¡Si no tomas ahora mismo el portante 

jago una barbariá!
—Cálmate, mujé, que ya me voy; pero 

créelo; si fuera un fenómeno, estaba hecha 
nuestra suerte.

Y á la vez que la parturienta tapábase 
los oídos para no escuchar las palabras de 
su consorte, éste regresaba á la mesilla del 
trabajo, dando vueltas á la bota, ínterin 
repetía entre dientes:

—Si fuera un fenómeno... si fuera un fe­
nómeno...

A. SásieSíex Gutiérrez.

soBri ensenunzs j tómaílíg.
Mas como argumento político que como 

apremiante necesidad nacional se trata de 
romper una lanza en pro de la enseñanza 
primaria, de que, por razones de gobierno, 
se ha prescindido, como cimiento social, 
en el discurso de la Corona.

Unos dicen que ahora hay en el poder 
soluciones de mayor apremio, y que la en­
señanza elemental puede esperar, y otros 
manifiestan que los adversarios de la polí­
tica imperante creen que con ese tema po­
drán impresionar más á la opinión pública 
en contra del Gobierno.

En realidad, estas cosas de la enseñanza 
primaria no deben tomarse á juego. Son 
demasiado importantes para que se la­
mente la omisión de buenos deseos en pro 
de su fomento, que se desprende del silen­
cio del Mensaje en este particular; y al 
mismo tiempo, son harto esenciales para 
el progreso nacional para que pueda verse 
con indiferencia que las oposiciones gu­
bernamentales sólo se ocupan de ellas 
cuando asi conviene á sus planes parla­
mentarios.

Ahora se dice que si los liberales aban­
donan la abstención y vuelven al parla­
mento, el Sr. Vincenti, que ha sido direc­
tor de Instrucción pública, presentará una 
enmienda al proyecto de contestación al 
Mensaje de la Corona, pidiendo se presen­
te á las Cortes las bases de una nueva le­
gislación de enseñanza, arbitrando recur­
sos para el desarrollo de esta y determi­
nando la difusión de escuelas especiales 
de las diferentes industrias sobre la base 
de la práctica del taller y el fomento de 
las numerosas y útiles bibliotecas circu­
lantes.

Todo eso está muy muy bien, y es muy 
plausible, pero ¿por qué subordinarlo á 
una vicisitud de política? ¿Por qué no se 
ha de llevar adelante ese noble propósito 
aun cuando los liberales insistan en la 
abstención? ¿Por qué ha de presentar la 
proposición ó enmienda un diputado que 
tiene compromisos de partido á que aten-

í ;-4*t  -Ev '

der y preferir y no un representante del i cer por miedo á que no coincida con el 
país, sea del partido que fuere, per» que ¡ tuyo y yayas á tener un buen ratito de 
reconozca la necesidadimprescindible que 
hay en España de mejorar el deplorable 
estado en que se encuentra la educación
nacional?

Son estos misterios que solamente en 
un país‘como el nuestro tienen lugar, y se 
debería procurar que desapareciesen por 
completo.

Mis croniquillas

c
Es más difícil de lo que á primera vista 

pudiera parecer, llegar á la unanimidad en 
las contestaciones á esta pregunta: ¿Cómo 
debe ser la mujer?

Lo más probable es que cada hombre 
tenga sobre el particular opiniones y gus­
tos muy diferentes. Donde uno diga blan­
co otro vendrá que diga negro. ,

Habrá hombres que solo miren á la mu­
jer por el lado de sus encantos físicos. Y 
para esos hombres, la mujer ideal, la que 
satisface con exceso sus aspiraciones de 
felicidad, es la mujer bonita, rubia ó mo­
rena, encantadoramente graciosa, de talle 
irreprochablemente escultural, de hermo­
sos ojos soñadores. Esos son los hombres 
eternos amadores de lo bello.

La mujer ideal para otros hombres es la 
más inteligente, la que piensa más en el 
estudio y en las labores intelectuales y me­
nos en el espejo y la modista, la que sirve 
para algo más que para tomarle la cuentapara algo mas que para tomarle la cuenta y malhechores hicieron frente a sus persegui- 
á la criada ó quitar el polvo á los muebles : dores, matando á un oficial, un agente de Po-y 
de la casa. ■ licia, un soldado y un transeute, é hir"

Pero estas discrepancias de detalle, coin­
ciden en un punto esencialísimo: que las 
mujeres todas, unas por bonitas y otras 
por inteligentes, gustan y gustarán siempre 
á los hombres.

No hace mucho, una importante revista 
de Nueva York preguntó á sus lectores lo 
siguiente:

¿Debe un hombre inteligente casarse con 
una mujer inteligente ó con una mujer 
tonta?

No hubo unanimidad en las respuestas. 
iLo que sí hubo fué mayoría de yankees de- ; 
cidiendo que las mujeres deben ser inteli- : 
gentes. Esta es una opinión como otra ’
cualquiera. :

Frente á ese opinar de los caballeros de 
Nueva York, recordó entonces Gómez Ca­
rrillo—con su genial desenfado de croni- ■ 
queur—que Baudelaire, Henry Heine y 
Gustavo Adolfo Bécquer pensaban todo lo 
contrario.

Como el tema despertó muy vivo inte­
rés y apasionadas discusiones, otra revista 
quiso enseguida completarla información 
y á sus lectores los interrogó así:

¿Es preferible casarse con una mujer be­
lla ó casarse con una mujer muy fea?

También nos quedamos dudando, pues ; 
nada en claro sacó la revista neoyorkina. •

En aquella enquete predominaron las 
opiniones complicadas e hipócritas. Como ' 
si todos los lectores de la revista se hubie­
sen puesto de acuerdo para contestar ha­
ciendo infinitos distingos.

Yo creo, como Gómez Carrillo, que hoy, ' 
lejos de saber algo sobre el asunto, nos en­
contramos más que antes perplejos.

No dejan de abundar los que sin reparar 
en si es bonita ó fea „en dar mayor impor­
tancia á los atractivos del cuerpo, piensan 
que la mujer debe colaborar con el marido 
en la obra de la formación del hogar, y 
que la mujer no puede contentarse con te­
ner talento, mucho talento, sino que ade­
más debe tener el más sútil sentido de las 
diferencias entré los sexos.

i “Entre el macho y la hembra —ha dicho 
' un escritor—la perfecta armonía resulta de 
' la diferencia entre sus respectivos deberes, 
i La hembra no debe tener sino una inteli- 
' gencia de interior. Su papel consiste en 

cuidar de la casa, en preparar el nido, en 
sonreir, en hablar, en callar".

. En resumidas cuentas. Que sobre gustos 
no hay nada escrito, y que lo que hay has­

; ta la fecha se ha escrito sobre como debe 
í ser la mujer es una mareante colección de 
! opiniones opuestas entre sí.

Tú, lector, ¿cómo crees que debe ser la 
mujer? ¿bonita ó fea, inteligente ó tonta? 
De seguro que si los lectores me respon­
diesen con sinceridad, entre todos ellos no

$
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habría dos que de igual modo pensasen. i 
¿Que cómo me gusta á mi la mujer? ¡Ese 

es mi secreto, lector! Y no te lo doy á cono-

risa á mi costa. . .
¡Mi mujrr... ideal, es la que siempre de^ 

hiera el hombre elegir por esposa!...
Adolfo Febles Mora.

Odio fusilados
San Petersburgo 12 —Ayer han sido ejecu­

tados ocho presos condenados á muerte con 
motivo del motín que ocurrió en la Cárcel 
Central de Riga.

Han sido fusilados en vez de ahorcados.
Rusia en La Raya

París 12.—Según referencias procedentes 
de muy competente origen ruso, resulta en 
absoluto inexacto que M. Nelidow, represen­
tante del Gobierno del Zar en la próxima Con­
ferencia internacional de la paz, haya de to­
mar la iniciativa de la declaración referente 
á la limitación de los armamentos.

Es, en la actualidad, muy difícil de prever 
qué coeducta adoptará el que ha de ser presi­
dente de la Conferencia, si llegasen los dele­
gados de una ó varias potencias á plantear 
esta cuestión.

Sin embargo, es de presumir que M. Neli­
dow, inspirado por su gran experiencia y ex­
quisito tacto, sabrá adoptar tal actitud que 
merezca la aprobación de todas las potencias 
representadas.

Ladrones que inaian.
San Petersburgo 12 — Durante la noche úl­

tima unos individuos penetraron en el Banco 
de la perspectiva Samsoucewsky, logrando 
apoderarse de mil rublos.

Habiendo sido descubiertos en el momento 
de efectuar el robo, y al verse perseguidos, los 
malhechores hicieron frente á sus

licia, un soldado y un transeute, é hiriendo á 
varias personas más.

Consumado este crimen, los criminales se 
dieron á la fuga, consiguiéndolo, menos uno, 
que al verse acosado se suicidó.

.△.•viso
Estudiando el medio de corresponder á la 

ayuda con que nos favorecen nuestros lectores, 
cada día más numerosos, y de acuerdo con la re­
lojería de D. Julián García Herreros, queda es- 
tp.blecido el siguiente convenio. ,

Todos nuestros suscriptorea pueden adquirir 
un reloj garantizado de pared ó bolsillo, con 
una economía de un 20 por 100 en los precios 
corrientes, á pesar de verificar el pago por pla­
zos mensuales á esta administración.

Véase en el anuncio de la casa, inserto en la 
cuarta plana, donde se detallan clases y precios.

Las cartas de orden al señor Administrador 
de este Diario.

OBRAS NUEVAS
“La transparencia del cuerpo animal", í 

por el doctor Elmer Gates.—Precio 50 cén- t 
timos.r-Atocha, 147, principal.

Guía de aspirantes á carreras militares
PARA TODAS LAS ARMAS Y CUERPOS.- 

OBRA RECOMENDADA OFICIALMENTE.— 
5.° EDICION.—MAYO.—1907.—Utilísima para 
cuantos toman parte en la presente convoca­
toria.—De venta en las principales librerías de 
Madrid y puntos en que se verifican los exá­
menes.—Precio una peseta. Depósito central 
de ejemplares: Madrid, MON PERA 20. ACADE­
MIA CIVICO-MILITAR.

1
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i

El presidente de la Unión General de Repa­
triados de Ultramar, Sr. Luarna, visitó ayer 
al senador Sr. Palomo, para demostrarle su 
gratitud en nombre de sus representados por 
sus trabajos en pro de los soldados repatria­
dos de Cuba y Puerto Rico.

También visitó á los Sres. Sardá y Labra, 
rogándoles que, con los datos que la Comisión 
central facilitará á ambos señores senadores, 
se ocupen en la Alta Cámara de asunto de tan­
ta importancia.

1

El director de la Guardia civil, general Sán­
chez Gómez, continúa girando á varias co­
mandancias la revista de inspección.

: En la relación de declaraciones de dere­
chos, hecha por la Dirección de la Deuda y 
Clases pasivas durante la primera quincena 
de mavo último, figura la rehabilitación de la , -------- ------------- * y, _ . .
cesantía del exministro señor conde de Ro- i COLISEO IMPERIAL.—(Concepción Jepo^

, manones con el haber anual de 7.500 pesetas, i ma, 8).-Lindisimos programas de las más m- 
| _ ■ teresantes películas.—Números complemen-

El globo militar «Mercurio», que había sali­
do del Parque de Guadalajara tripulado por 
dos oficiales de ingenieros, ha descendido sin 
novedad en Mendigorría (Pamplona).

Correspondencia particular
C. B.—Ceuta.—Conforme liquidación envia­

ré á usted nuevos cargos con anticipación.
M. C. M.=Moratalla.=El servicio policiaco 

á que alude, únicamente es recompensado en 
■ tiempo de guerra.

FILTROS PASTEUR1SATEURS MÍÉ dS; 3DE Sb HlUlllW

Yk  MALL1É J

Porcelana de Amianto, 
declarado reglamentario 
para el Ejército por Real 
orden de 29 de Mayo de 
1905; y de tierra de in­
fusorios sistema BER- 
E£EFEtul>. Los mejo­
res sistemas conocidos 
hasta hoy.

Monopolio de venta para España 

Ricardo Gutiérrez Solana
Esparteros, 3.—EL ANGEL

MARRAD

El__ reloj cuyo cliché estampamos, ofree» 
particularidades dignas de ser apreciades po« 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co­
nocido hasta el dia. ,

De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi­
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien­
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar­
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca- 
rral, 59, Madrid.

tiran relojería de París.

Espectáculos para hoy.
APOLO.—A las ocho y media.—Cinemató­

grafo nacional.—La gente seria.—La guardia 
amarilla.—Cinematógrafo nacional.

GRAN TEATRO.—A las ocho y media.—Sin 
comerlo ni beberlo.—La brocha gorda.—Lo- 
reto-Frégoli.—La brocha gorda.

PARISH.—A las nueve y media de la noche. 
—Función extraordinaria á beneficio de la 
Sociedad de Beneficencia francesa.—Progra­
ma selecto por la compañía de circo y varie­
tés que dirige William Parish.

PALACIO DE PROYECCIONES.—(Fuenca- 
rral 157.—Sesiones cinematográficas todos los 
días de 4 á 12. Siempre novedades presentadas 
con los aparatos más fijos y claros. Atraccio­
nes Mr. Lam excéntrico.

Sucursales en Alcalá,105, con bonito reper- 
orio de Cinematógrafo.

FRONTON CENTRAL.—A las cuatro y me­
dia.—Dos grandes partidos: Primero á40 tan­
tos: Elicegui y Velasco contra Eguia y Eloia. 
—Segundo á 4=) tantos: Melcher y Fuster ¡con­
tra Gabriel y Ugarte.

PALzXGIO DE PROYECCIONES.—(Fnenca- 
rral 125).—Secciones todos los días de cinco á 
doce, exhibición de las más grandes noveda­
des, dos series diferentes La ^esta de la Jota.

Sucursal Alcalá 105, bonitos programas. _

. Ld. vdclll tvo yjX/11V/ Líbelo*
: tarios de los más notables de Europa: actual- 
• mente, Donal y los excéntrico Oload y Claire.

| Imp^ del Fomento Naval, San BemardolS

■ ? .«¿7 -í6 »*fe. S’SSíSií*'

CAPITULO VII

De i® «pae Uize Gil Blas no pudien- 
de Races* otra co@á.

Los primeros días pensé morirme, rin­
diendo la vida á la melancolía que me con­
sumía; pero al fin mi genio me inspiró que 
sufriese y disimulase. Esforceme amostrar­
me menos triste. Comencé á cantar y á re­
ir, aunque sin gana; En una palabra, supe 
disfrazarme tan bien, que Leonarda y Do­
mingo cayeron en la red, y creyeron bue­
namente que ya el pájaro se había acostum­
brado á la jaula. Lo mismo juzgaron los la­
drones. Manifestábame muy alegre cuando 
les echaba de beber, y de cuando en cuan­
do los divertía también con alguna choca­
rrería ó bufonada. Esta libertad que me to­
maba, les daba mucho gusto en vez de en­
fadarlos. Gil Blas, me dijo el capitán en 
cierta ocasión en que yo hacía el gracioso, 
has hecho bíén en desterrar la melancolía.
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Me gusta mucho tu espíritu y tu buen hu­
mor. No se conoce á la gente al principio: 
yo no te tenía por tan agudo y tan jovial.

También los demás me honraron con mil 
alabanzas, exhortándome á estar siempre 
de buen humor. Parecióme que todos es­
taban muy contentos conmigo, y aprove­
chándome de tan bueno ocasión: Señores, 
les dije, permítanme Vds. que les descubra 
mi pecho. Desde que estoy en su compañía * 
no me conozc á mí mismo, paréceme que 
no soy el que era. Vds. han desvanecido las 
precauciones de mi educación. Insensible­
mente se me ha pegado su espíritu, y he 
tomado el gusto á su honrada profesión.

Me muero por merecer el honor de ser 
uno de sus compañeros, y de tener parte 
en los peligros |de sus gloriosas proezas. 
Todos aplaudieron este discurso, y alabaron 
mi buena voluntad; pero unánimemente 
convinieron en que me dejarían servir por 
algún tiempo, para probar mi vocación, y 
que después correría mis caravanas, y al 
cabo se me confereriría la honorífica plaza 
á que aspiraba.

Hube de conformarme por fuerza, y con­
tinuar en vencerme y en ejercer mi oficio 
de copero. A la verdad quedé muy sentido; 
porque sólo pretendía ser ladrón por tener 
libertad de salir con los demás, esperando 
que en algunas de sus correrías se me pre-

ewwsweee

CAPITULO VIII.

Acompaña- Gil Blas á ios ladro­
nes; qué empresa acomete en 
los caminos reales.

Hacía el fin de una noche de septiembre 
salí del soterráneo con los ladrones. Iba 
armado como todos con carabina, pistola, 
espada y bayoneta, y montaba un buen 
caballo que habían quitado al callero cuyos 
vestidos me habían tocado en suerte. Como 
había estado tanto tiempo en la oscuridad, 
cuando amaneció no podía sufrir la luz, 
pero poco á poco se fueron acostumbrando 
mis ojos á tolerarla.

Pasamos por cerca de Ponferrada, y nos 
metimos en un bosquecillo á orilla del ca­
mino de León. Allí estuvimos esperando á 
que la fortuna nos ofreciese algún buen 
lance, cuando descubrimos un religioso de 
la orden de Santo Domingo, montado, con­
tra la costumbre de estos buenos; padres,
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para siempre al consuelo de ver la cara del 
sol; y como si no bastara hallarme enterra­
do vivo á los diez y ocho de mi edad, me 
veo reducido ó servir á unos ladrones, á 
pasar el dia entre malvados y la noche con 
los muertos! Estos pesamientos, que me 
parecían muy dolorosos, y con efecto lo 
eran, me hacían llorar amargamente y sin 
consuelo.

Maldecía mil veces la gana que le había 
dado á mi tío de enviarme á Salamanca. 
Arrepentíame de haber tenido tanto miedo 
á la justicia de Cacabelos, y quisiera haber 
padecido el tormento antes que verme 
donde me hallaba. Pero considerando que 
me consumía inúltilmente en vanos lamen­
tos, comencé á discurrir en los medios de 
librarme. ¡Pues qué! me decía yo á mi 
mismo, ¿será por ventura imposible hallar 
modo de escaparme de aquí? Los ladrones 
duermen profundamente, la cocinera y el 
negro harán lo mismo dentro de poco 
tiempo: mientras todos estén dormidos, 
¿no podré yo á favor de esta linterna hallar 
el camino por donde bajé á este calabozo 
infernal?

A la verdad, no sé si tendré bastante fuer­
za para levantar la trampa que cubre la en­
trada, pero probaremos; no qniero omitir 
nada de cuanto pueda hacer. La desespe­
ración me prestará fuerzas, y puede ser 
que me salga con ello.

M.C.D. 2022
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’AVJ ASBA10 DE COBBCIO
CONTIENE

DATOS: Estadístioo».—Geográficos.—Históricos.^ । 
Descriptivo».—Monnmewios.—Vfas de comenicacio- i 
nes, telegráficas, telefónicas, postales.—Producción 1 
agrícola, industria!, minera, etc.-Comerdantes.—ha- , 
duMriaies.—l’rincipaleocontribuyentes.—Magivtratu- ' 
ra.-1-AdmiuistraidoiHw del Estado, provinciales, mu- : 
aicipales y eclesiásticas—Ferias.—Fiesta mayor.—

MMÜS FUNEBRE MILITAR
CLÁUDiO COELLO, éS.-TELÉ^OWO S.087

DE LA INDUSTRIA, 
DE LA MAGISTRATURA Y DE LA ADMINISTRACIÓN

DE ESPAÑA
CBBA, PUERTO RICO, FILIPINAS, ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y PORTUGAL

PARA

üuStv» «ate TFriTLO hmdadameiQte. litó tifíÁW sucuraflloá ni ¿stS hoáloñada «pu nin- :
^ana ots u. Todo nuite-rial es nuevo y do/formíi .Mbc ÚIx  91 ¿joUeitar serpoíoÉ de
sste r.^n que los de la missha xiTiflRtros dependieútefl 8
h o  mo  prestii.Wü eú *its éas&s Mu sor prevismente ihKu&dos.

; jes-rus 3 l

Precio: 25 pesetas, franco de porte.

o

# i Dos Tolaminosos tomos, ieproce ee papel lidian», lo que ha permitido 
rednoir bu peso y rolumee i pesar de llevar más datos y páginas que en 
años anteriores.

Estado, sociedades de todas clases, á las personas de 
carrera, civiles, militares, liheraios ó eclesiásticas.

PARTE GF1D1AL, detalladísima, por estar 
reconocida de etCílded púbiioe 
por Roaiee órdemee.

Todo» la» pueblo» de Espafia, por iosignifieaetes que 
sean, ordenados por provincias, partidos judiciales, 
ciudades, villa» ó lugaree.incleyendoen cadauno: 1.°, 
una descripción geográfica, histórica y estadística, con 
iedieacloe de las «arterisa, estacionesde ferrocarriles, 
telégrafo», teléfonos, ferias, establecimientos de ba­
lo», círculos, etc.; 2.*, la perte<oficial, y 3.0, las pre- 
feetones, oomereío 6 ¡adueíria, 
•en los nombres y apellido de los que las ejercen.

Lee habitante» de Madrid, Barcelona y Va 
léñela, por sus tres órdenes de apellido», profe­
siones y calle». Y lo» de Cuba, Paerío Rico 
1 Flllplnae por los dea órdenes de ai^ljidos y 
profesiones. Información completísima de tódoa los 
Estadoa Hlspanoamerlcanoa.

Poriaga!, completo.
Sección de anundoa é ledro» geográfico. &

De venta en la Libréela editorial de Beilly- 
BailHére A Hijos, Plana de Santa Ana, 10, Madrid, 
y en « principales del mando.

Us jwrGvgjseias de y elfos de cianstr»
' , *2- ’ ■ • • . ' . ■ >
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A Gran Relojería y faUer

» s m 6.* mw
Mesón de Paredes, 46.—SEads-id

rS'

fi

CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de 
^euena máquina.

En acero ó níquel................. 94 pesetas.
En plata.............................. íBü »

(Cuatro plazos.)

Cb&eqtiic q&a esta casa hace
á los sHscripterss de este Diario:

Relojes de Ik o ísíUo . -
ll oskqpf legitimo en plata, 50 pías., cinco plazos 
laem id. en acero ó níquel, 33 ptas, cinco plazos. 
‘‘Cronómetro Verdad*1, superior, 20 ptas., cua­

tro plazos.
“Él Travail” extraplano, moderno, plata, 40 pe­

setas, cinco plazos.
Idem id., acero ó níquel, 25 ptas., cuatro plazos.
Para señora, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
Idem, extraplano, superior, acero, 35 pesetas, 

cinco plazos.
De pulsera, modernos, para señora en plata, 40 

pesetas, cinco plazos.
Idem id., id., acero ó níquel, 30 pesetas, cinco 

plazos.

Línea de Ciaba y Méjico
£1 día 17 de Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso XIIP direc­

tamente para Habana y Veracmz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Ha­
bana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo 
Domingo. ' •

RELOJES BE PAREB
Regulador, quince días cuerda, clase superior, un metro altura, 45 ptas., cuatro plazos.
Idem id., id., id., 70 C[m., 40 pesetas, cuatro plazos. '
Regulador, treinta horas cuerda, con despertador, 60 cym., 27,50 ptas., cuatro plazos.
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, 18 ptas., cuatro plazos.
Idem id. id., con música, dos piezas, 26,50 pesetas, cinco plazos.
Todos los relojes que esta casa expenden se garantizan por un año.
Los pedidos y remisión de composturas se harán por conducto del Sr. Administrador de 

este Diario, asi como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y ape­
llidos del interesado y la estación férrea á que se han de remitir los reloj'es.
NOTA Los relojes se envían con un aumento de 1,50 pesetas por portes.

Líne» de Xew-Yórk, Ceiba Méjico
El día 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo" directa- ' 

mente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, li­
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana,

Línea ele Venesaiela-Colomhfta
El día 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Monserrat" directa­

mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puedo 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trascordé en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de' navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto - 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo eu Haba­
na. También carga para Maracaibo. Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri- - 
nidad con trasbordo en Curasao. ' i

E3IRECCIÓB1

AMUAR1D 
RIERA

EXCLUSIVO 
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BARCELONA

SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

NO DEBE FALTAR EN NINGUN DESPACHO 5

R^ínea de Fí22p£jati®
El día 25 de Junio saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Alicante" ' 

directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo loe 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Ijínea de ISuenos Aires.
El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIIP dircc- - 

lamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa*- ■ 
verde", directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalar 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Femando Póo.
El día 25 de Junio saldrá dte Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco", para Fernando Póo 

con escala en Casablanca. Mazagán v otros puertos de la costa occidental de- Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía ds- 

alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES.— Rebajas eai ios ílete® de expoliación.—La Compañía hace rebajan 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace­
ta de 22 del mismo mes. - .

Scrvicfow Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encar­
ga de trabajar en Ultramar los Muestraiios que le.sean énlregadcs y de la colocación de los artículos cuy© 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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Tomada esto, gran resolución me levanté 

cuando mo pareció que Leonarda y Do­
mingo podían ya estar dormidos. Cogí la 
linterna, salí de mi covacha, y me enco­
mendé todos los santos del cielo. No dejó 
de costarme alguna dificultad el acertar 
con las vueltas y revueltas de aquel lave 
rinto. Llegué en fin á la puerta de la caba­
lleriza, y me halle en el camino que busca­
ba. Fui andando y acercándome á la tram­
pa con cierta alegría, mezclada de temor; 
mas ¡ay! en medio del camino rne encontré 
con una maldita reja de hierro bien cerra­
da, y cuyas barras estaban tan juntas, que 
apenas podía pasar la mano por entre ellaé* 
Vime cortado y perdido con aquel nuevo 
impedimento, que al entrar no había ad­
vertido por estar abierta la reja.

Con todo, no dejé de probar si podía 
abrir el candado. Examiné la cerradura, 
haciendo todo lo que pude por forzarla, 
cuándo de repente me aplicaron en las es­
paldas cinco ó seis fuertes latigazos con un 
buen vergajo de buey. Di un grito, que re­
sonó en toda la caverna, y mirando atrás 
vi un maldito negro en camisa, con una 
linterna sorda en una mano y con el azote 
en la otra. ¡Hola bribónzuelo! mé dijo; 
¿queríasescaparte? no, aihiguitó ño esperes 
sorprenderme. Creiste que estaría abierta 
lo reja; pues sábete que siempre la encon-
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Todos se conformeron con el parecer de ‘ 

su capitán; y para hecermo ver que ya me 
miraban como á uno de ellos, desde aquel 
momento me dispensaron de servirles Res- 
tituyeroná laseñoraLeonarda en elempleo 
que antes tenía, y de que la habían exone­
rado para honrarme á con él. Hiciéronme 
arrinconar el vestido que llevaba encima, y 
consistía en una simple jaquetilla muy usa­
da, y me acomodaron todos los despojos 
de un caballero que acababan de robar: 
después de lo cual me dispuse á hacer mi 
primera campaña.

i jObainoni 
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sentaría ocasión de escaparme de ellos. 
Esta única esperanza era la que me mante­
nía vivo. Sin embargo, el tiempo de la pro­
bación me parecía largo, y m s de una vez 
intenté sorprender la vigilancia de Domin­
go, pero inútilmente.

Siempre estaba muy alerta,"tanto, que no 
bastarían cien Orfeos para encantar á aquel 
Cerbero. Es verdad que, por no hacerme 
sospechoso, no emprendía todo lo que'po- 
día hacer para engañarle. Veíameprecisado 
á vivir con la mayor cautela, porque el 
negro era ladino, y observaba mucho todos 
mis pasos, palabras y movimientos. Así 
pues, apelé á la paciencia, remitiéndome 
al tiempo que los ladrones me habían pres­
crito para recibirme en su congregación, 
cuyo día esperaba con tanta ansia, como si 
hubiera de entrar en una compañía de hon­
rados comerciantes.

En fin, gracias al cielo, llegó al cabo de 
seis meses este dichoso día. El señor Rolan­
do dijo á sus camaradas: Caballeros, es pre­
ciso cumplir la palabra que dimos al pobre 
Gil Blas. A mí me parece bien este mucha­
cho, y espero que tendremos en él un hom­
bre de provecho. Soy de sentir que maña­
na le llevemos con nosotros, para que dé 
principio á coger laureles en los caminos 
reales. Nosotros mismos le hemos de poner 
en el que guía á la gloria. '
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trarás cerrada. Cuando atrapamos á alguno- 
le guardamos aquí, mal que le pese, y sí 
logra escaparse ha de ser más ladino que 
tú.

Mientras tanto, al grito que yo había da­
do despertaron tres ladrones, los cuales se 
levantaron y vistieron á toda priesa, cre­
yendo que la santa Hermandad venía á 
echarse sobre ellos. Llamaron á los demás, 
que en un instante se pusieron en pié. To­
man las espadas y carabinas, y medio des­
nudos acuden adonde estábamos Domingo 
y yó. Pero luego que se informaron ó en­
tendieron el origen del rumor que,habían, 
oído, su inquietud se convirtió en grandes, 
carcajadas. ¿Como así, Gil Blas? me dijo el 
ladrón apóstata; ¿no há más que seis horas 
que estás con nosotros, y ya querías apos­
tatar? Bien se conoce tu aversión al silen­
cio y al retiro. ¿Qué harías si fueses cartu­
jo? Anda, vete á la cama, que por esta vez 
Bastan por castigo los vergajazos con que 
te. regaló Domingo; pero si otra vez vuel­
ves á intentar escaparte, por san Bartolomé 
que te hemos de desollar vivo. Dicienda 
esto, se retiró, Los demás ladrones se vol­
vieron á sus cuartos; el viejo negro, muy 
ufano de su hazaña, se recogió á su caba­
lleriza, y yo me volví á zambullir en mi 
cementerio, pasando lo restante de la no­
che en suspirar y llorar.
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